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gias retóricas, al menos eso, que les permitieran defenderse contra la ame­
naza de la desaparición y el olvido. Y allí, en ese reconocimiento de la 
otredad -y confrontados con el horrible retrato colectivo que de ellos pin­
taban los conquistadores-, en esa violenta y radical transformación de la 
realidad, se van a encontrar, entonces, las semillas del impulso que mueve 
la pluma de los «autobiógrafos» chicanos del siglo diecinueve de que tene­
mos noticia. 

Como ha señalado el mismo Padilla: 

... la ruptura social [que tales cambios trajeron consigo] condujo a una 
descontextualización de la vida individual y colectiva que exigía alguna 
forma de restauración verbal de la comunidad en la que el individuo había 
identificado el foco de su misma identidad [hasta entonces]. Fue así cómo 
un verdadero impulso autobiográfico emanó entre la comunidad de mexi­
canos conquistados precisamente en el momento sociohistórico en el que la 
extinción, en forma de muerte social, se vislumbró en el horizonte (289). 

Asimismo, sugiere Padilla, aun cuando algunos aceptaran la inevitabili-
dad de los cambios, incluido el de su identidad, y quizás fidelidad, nacio­
nal (o la de sus descendientes), muchos mexicanos tal vez sintieron que era 
necesario restaurar antes cierto sentido de integridad y dignidad a su exis­
tencia previa y, por tanto, «muchas de las narraciones autobiográficas de la 
segunda mitad del XIX y principios del siglo XX construyen un sujeto con-
textualizado en el que el 'yo' individual queda solamente adjunto o es sub-
sumido en la reconstrucción de una historia cultural» (289). Así, según con­
tinúa informándonos Padilla, no es sorprendente encontrar en muchas de 
esas narraciones un desplazamiento del «Yo» autónomo que cede el paso a 
un tipo distinto de «[...] narración en la que el 'Nosotros' cultural es [real­
mente lo que encontramos] reconstituido» (289). «El 'Yo' historizante en 
realidad se sostiene a través de la restauración narrativa de la ecología cul­
tural en la que vive [...]. La historia del pueblo se transforma en la historia 
individual y viceversa» (289). 

Las manifestaciones autobiográficas chicanas que se van dando poste­
riormente, durante las últimas décadas del siglo XIX y a lo largo del XX, 
son variadas, diversas, sumamente complejas y a veces, sí, incluso con­
tradictorias. Todas ellas, sin embargo, comparten un parentesco o una 
proximidad con lo que es en última instancia un discurso testimonial 
-según se entiende éste en años recientes, y en términos generales, en 
América Latina-. Comparten también ese hibridismo que he planteado al 
menos en forma implícita en mis anteriores comentarios. Un hibridismo 
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que, en algunos casos notables, constituye de hecho un proceso de redefi­
nición y postula, a veces agresivamente, una identidad plural y heterogló-
sica -puesto en términos que utilizó en su exposición sobre las realidades 
peruanas Antonio Cornejo Polar- expresada aun en sus manifestaciones 
lingüísticas. Por ejemplo, el título del texto autobiográfico de la escrito­
ra lesbiana chicana Cherríe Moraga queda montado a caballo entre el 
inglés y el castellano: Loving in the War Years. Lo que nunca pasó por sus 
labios15. 

Se da también el voluntarismo por subvertir los límites tradicionales, las 
fronteras, los géneros (en su doble acepción de gender (sexo) y genre; todo 
esto como metonimia, si se quiere, de ese intento de ruptura o violentación 
de la violencia misma -valgan las redundancias y la paradoja- que entraña 
la imposición y la presencia, siempre cuestionada por la mayoría de los chi-
canos, de la frontera geográfica («la línea divisoria») entre México y los 
EE.UU. Así, volviendo al anterior ejemplo de Moraga, nos enfrentamos allí 
al texto autobiográfico de una chicana lesbiana, texto además doblemente 
híbrido en cuanto queda montado a caballo también entre la poesía y la 
prosa ensayística. 

En el espacio de la literatura chicana, más allá de la que es estrictamente 
autobiográfica, al igual que sucede en el contexto geográfico de su génesis 
(el Suroeste de los EE.UU.), se va dando pues la constitución acelerada de 
una zona en la que la norma es una cultura híbrida y que, según Néstor Gar­
cía Canclini y otros, es una especie de laboratorio abierto de lo que a la 
larga podrá ser la norma en el resto del hemisferio. 

Las nociones tradicionales de «identidad nacional» como concepto 
monolítico entran aquí en un profundo cuestionamiento. De hecho, siem­
pre lo han espado en el curso de una praxis cultural chicana. Para concluir, 
pues, creo que el caso chicano, sin ser único ni mucho menos en este res­
pecto, ofrece en cierto grado algunas facetas interesantes cuyo estudio per­
mite vislumbrar al menos lo que son posibilidades en el futuro de una trans­
formación de la identidad cultural en el resto del continente. 
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